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SINAGOGAS Y RESTOS HEBRAICOS EN ESPAÑA 

JUDERIAS ESP A~OLAS 

La fuerza de la fe dio a los ¡udíos su cohesión a toda prueba, 
pero al mismo tiempo su diferenciación de los demás pueblos, in­
cluso antes de las diáspora ocasionada por la victoria de Tito, que 
los diseminó por toda la Ecumene. La «Torah» ( «enseñanza, direc­
ción») y el Talmud, su gran enciclopedia, fortalecieron esta cohe­
sión y este aislamiento. Otra característica, la misantropía, fue 
foriada en las continuas persecuciones, ya durante el Imperio 
Romano. Factor cohesivo esencial era la influencia omnímoda del 
rabí, quien no sólo controlaba nacimientos, bodas y defunciones, 
sino que era inspector de la vida privada y juez en los pleitos, 
dando a estos actos un carácter religioso, de acuerdo con el 
Talmud. El iudío podía ir del Golfo Pérsico al interior de Europa 
con la seguridad de encontrar un ghetto o judería que lo acogiera, 
pero para los naturales era siempre un ser extraño, inquietante. 
(J. Caro Baraja: «Los judíos en la España moderna y contempo­
ránea». Tomo I, pág. 23. Madrid, 1961.) 

Por doquier, lo mismo en Roma que en Constantinopla, Var­
sovia o Chicago, el ghetto, hermético e invariable, se caracterizaba 
por sus calles llenas de tiendas y cachivaches -muchos de los 
cuales eran modestas prendas tomadas por los prestamistas-, fa­
chadas tristes que a veces ocultaban lujosas habitaciones por per­
tenecer a banqueros o plateros, tipos febriles, chiquillos desastra­
dos. Pero el ghetto, dentro de su estrechez, es internacional por 
los que lo componen; de ahí la peculiar aptitud del judío para 
los conceptos de cambio y valor, y para obtener el beneficio pre­
visto, conservando su propia integridad, sin comprometerse visi­
blemente con ningún bando en pugna. 

Estrabón aseguraba que, en su tiempo -época de Augusto-, los 
judíos se encontraban ya diseminados por casi todo el mundo co­
nocido, y San Jerónimo los señala desde Mauritania a la India. 

En la Hispania Cartigenense debía de haber un contingente 
bastante grande de comerciantes judíos -con origen acaso en 
las colonias fundadas por Vespasiano- ya a mediados del si­
glo III, a juzgar por las estelas funerarias en latín dedicadas a 
los judíos de Adra, Tarragona y Tortosd, y por los restos de la 
discutible sinagoga de Elche, del siglo IV, con mosaicos e ins­
cripciones en griego indicando el puesto para las diferentes ca­
tegorías de asistentes a los oficios divinos. El profesor Schlunk, 
recientemente, se inclina a considerarla cristiana. 

Los visigodos, al abjurar su arrianismo -más afín al credo 
judaíco- y convertirse al catolicismo, heredaron todo un cuerpo 
de doctrina hostil a los judíos, y originaron el problema del cripto­
judaísmo, más acusado que en otros países cristianos o musul­
manes. Esta actitud fue muy recrudecida por la presión que ejerció 
sobre Sisebuto el Emperador Heraclio, quien sugestionado por la 
astrología creyó averiguar que no sólo sus dominios, sino toda la 
Cristiandad corrían grave peligro por la amenaza de un pueblo 
circunciso. A causa del Tratado de amistad entre Heraclio y 
Sisebuto, éste -que, como todos los reyes visigodos, se consi­
deraba representante de Dios en la tierra- tomó la determinación, 
al igual que Chilperico en Francia, de expulsar a los judíos, me­
dida aplaudida por muchos, pero criticada aún por más; incluso 
los Padres de la Iglesia reconocieron que la medida había sido 
tomada con buena intención, sed non secundum scientiam (San 
Isidro), porque apremió con poderío los que auía de llamar por 
razón a la fee cristiana (Lucas de Tuy). Pero a pesar de leyes 
y amenazas, quemas y lapidaciones, la realidad -salvo excep­
ciones- no debió de ser tan dura, puesto que muchos .judíos, 
sobornando a clérigos y legos, permanecieron en España como 
«juidaizantes» o «marranos», practicando a escondidas su re­
ligión. 

Mientras la cristiandad europea se afincaba a la tierra, al 
campo, los judíos, con su notable aptitud para las lenguas, circu­
laban por el mundo ejerciendo el comercio o la alta finanza junto 
a lejanos magnates. Así vemos a Abraham de Zaragoza, asentista 
del débil Ludovico Pío, sucesor de Carlomagno; a Benjamín de 
Tudela, clásico tipo del judío errante, que entre 1160 y 1173 reco­
rrió una vasta zona del mundo antiguo, visitando y haciendo el 
padrón de sus correligionarios. Los países casi no cuentan para 
nuestro buen hebreo; los ghettos lo son todo. El famoso Hasdai 
ben Saprut, ministro de Abderrahmán III, mantuvo correspondencia 
-si es auténtica- con el rey de los jázaros (escitas del sur de 
Rusia), utilizando la ruta europea familiar a los judíos: Verdúm, 
Ratisbona, Praga y Cracovia. Dos siglos después el sabio Abraham 
ben Dawud tenía como huéspedes en Toledo a unos enviados 
de las colonias judías del bajo Valga. 

El número y prosperidad de los judíos en el Al-Andalus ca­
lifal fue tan grande, que los de Lucena (Córdoba), llegaron a 
formar casi una república independiente. Los judíos comercia­
ban especialmente con productos caros, raros y exóticos; esclavos 
y pieles les llegaban del norte de Rusia; en Pechina, Almería, 
tenían manufactura de eunucos. 

Los judíos españoles estaban repartidos principalmente por 
los núcleos urbanos de la mitad norte de la Península, sin llegar 
al Cantábrico, por Levante y por Andalucía baja. 

Tan fuerte era el núcleo hebraico en Granada, que algunas 
tradiciones árabes dicen que era de fundación judía. En la Zara­
goza tardomedieval, los judíos ocupaban casi la cuarta parte del 
recinto romano, lo que indicaría un asiento incluso anterior a 
la ocupación visigoda. Cuando los árabes entraron en Toledo 
buscaron la mesa del Rey Salomón, que se decía poseían los ju­
díos desde tiempos remotísimos; según los sabios, desde la de­
portación de nobles hebreos a España por Nabucodonosor, con 
lo cual se intentaba justificar la antigüedad y nobleza de la aljama 
judía de Toledo. Mucho más tarde se forjó otra leyenda, según 
la cual los judíos de Toledo escribieron una carta a Poncio Pi­
latos protestando por la condena de Cristo; con ello pretendían 
librarse del estigma del deicidio y conservar sus privilegios aris­
tocráticos. 

Cuando los mahometanos -árabes, sirios y berberiscos- en­
traron en la Península, el judío, maltratado por los visigodos, 
consideró a aquéllos como sus liberadores. Luego, hasta la diso­
lución del Califato de Córdoba, y salvando algún episodio luc­
tuoso, vivió como en los tiempos del esplendor bíblico. Los fa­
náticos y ambiciosos alfaquíes almorávides rompieron esta feliz 
convivencia; para arrebatar las riquezas a los acaudalados judíos 
de Lucena, recurrieron a absurdos expedientes místico-religiosos. 
Entonces muchos judíos de Al-Andalus huyeron a la España cris­
tiana, donde fueron acogidos por Alfonso VI y Alfonso VII con 
bastante tolerancia, en cuyo palacio ejercieron los altos oficios 
de almojarifes, médicos, astrónomos e intérpretes. Luego los al­
mohades, en 1146, organizaron un verdadero precedente maho­
metano de los bautismos en masa ordenados por los Reyes Ca­
tólicos. Algunos judíos y cristianos se acogieron a la tolerancia 
de Ibn Mardanis, régulo de Murcia, e incluso le ayudaron con­
tra la tiranía almohade en Granada. El tratado administrativo 
de Ibn' Abdun, referente a la Sevilla del siglo XII, señala el trato 
envilecedor y humillante de los judíos, los cuales «deberán llevar 
un signo por el que sean reconocidos, con el fin de humillarlos». 
Con la Reconquista, los judíos continuaron en sus ghettos, y, en 
general, mejoraron dentro de un ambiente de convivencia. 

La judería de Córdoba estaba junto al alcázar califal, rasgo 
que encontraremos también en la España cristiana. En Jerez había 
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ochenta y seis familias judías, con dos sinagogas y propiedades 
en los arrabales y alfoz. De la judería de Palma de Mallorca, 
una de las más famosas de España, por rara excepción, quedan 
los «chuetas», descendientes perfectamente conocidos y locali­
zados. 

La vida de la aljama se desarrollaba principalmente en las calles 
mercantiles. La alcaná ( «contratación» en hebreo), calle comer­
cia! de la judería pequeña de Toledo, fue recordada por Cervantes 
y Mateo Alemán, y tan importante -principalmente por sus 
joyeros y especieros-, que dio nombre a las calles de judíos en 
general. Toledo llegó a tener una colonia judía numerosísima 
-aunque sin llegar a los 70.000 judíos que cita Gil de Zamora 
en 1282- y diez sinagogas (de las cuales se conservan dos) en 
su apogeo del siglo XIV, y cinco colegios o madrisas. Toledo 
cuenta con un documento histórico zínico: el amp!io poema ele­
gíaco (en metro popular llamado muwashaha, con estribillo) 
de Yaaqob Albeneb, en el que se canta las riquezas y destruc­
ción de las diez sinagogas y cinco madrisas a causa de la revuelta 
antijudía del 20 de junio (o 5 de agosto) de 1391. La judería 
de Ciudad Real, fundada por Alfonso X, tuvo alcaná como To­
ledo, y alcaicería (comercio de la seda), como Granada. En Má­
laga, inmediatamente anterior a la Reconquista, la judería y la 
«casa de los ginoveses», estrechamente relacoinada con ella, eran 
los centros más frecuentados por marinos y comerciantes. En mu­
chas ciudades del norte y centro, como Oviedo, Burgos, Madrid, 
Zorita de los Canes, etc., la judería estaba situada bajo el castillo, 
pues los judíos eran patrimonio del monarca, y como propiedad 
suya (y no por otra razón) eran defendidos muchas veces. El 
Cid, cuando necesitó engañar a los judíos Raquel y Vidas, fue 
a bmcarlos precisamente al «castillo». 

Las juderías afectaban una forma regular, con terreno caro 
y bien aprovechado, y estaban separadas de las morerías, como 
en Agreda. Los médicos judíos de Vitoria prestaron grandes ser­
vicios durante una peste poco antes de la expulsión; por eso el 
Ayuntamiento, por acuerdo de 17 de junio de 1492, se compro­
metió a no edificar el Judizmendi o «Monte de los Judíos», y 
en 1851 cumplía aún este compromiso, del cual lo relevó solem­
nemente en 1952 el consistorio judío de Bayona. La primitiva 
judería de León constituyó una «puebla nueva», aniquilada en 
tiempos de Al/ onso IX por la envidia de los leoneses, lo cual no 
impidió que los judíos tuvieran en León mismo su judería y sina-

ToLEDO.-Aspecto del interior de la Sinagoga de Santa María la Blanca. 
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goga. La de Segovia fue muy floreciente, y la de Zaragoza, en el 
siglo XV, tenía no menos de cuatro sinagogas. Los judíos de la 
Rioja ( Calahorra, Arnedo, etc.) eran tan influyentes, que en Haro 
los cristianos impusieron un límite a los judíos en la adquisición 
de las propiedades. El Levante acogió a los más primitivos judíos, 
probablemente por los puertos de Barcino y Tarraco: después 
fueron los más cultos, especialmente en Cosmografía. En Barce­
lona, la call (judería en catalán), por el siglo XIII, estaba al pie 
del castillo, que precisamente lleva el nombre de Montjuich, con 
almocávar o cementerio judío, que en 1947 fue estudiado desde 
el punto de vista epigráfico y antropológico. Con frecuencia mo­
nopolizaban con gran riesgo el rescate de esclavos o cautivos mu­
sulmanes. Tarragona tuvo judería intramuros, y Valencia, por lo 
menos, tres sinagogas. En Galicia son conocidas las juderías o 
sinagogas de Allariz, Ares, La Coruña (con «calle de la Sina­
goga»), Orense y Sobrado, y existe memoria de judíos en Bayona, 
Man/arte, Noya, Pontevedra, Santiago y Vigo. Los nobles oren­
sanos, en el siglo XI, tuvieron que proteger a los comerciantes 
judíos de las envidias de los cristianos. También abundaron las 
juderías en el antiguo reino de León; en cambio, escasearon en 
gran parte de Castilla la Nueva, Murcia y Albacete, regiones que 
posteriormente fueron gran asilo de judaizantes. (J. Caro Baraja: 
«Los judios en la España moderna y contemporánea». Tomo I, pá­
gina, 55. Madrid, 1961.) 

JUDERIA DE A VILA 

Como clara síntesis demostrativa de la dinámica y azarosa vida 
de urfa aljama judaica española, creemos conveniente exponer la de 
Avila, por ser la que quizá mejor se conozca, gracias a Ja excelente 
publicación de Pilar León Tello (Judíos de Avila; Avila, 1963 ), que 
aquí resumimos y completamos. 

El importante núcleo hebreo de la recién reconquistada Avila (por 
última vez en 1073 por Alfonso VI) comenzó con los judíos que, 
bajo el mando de David Centen, se establecieron en las calles de 
Santo Domingo y Santa Escolástica {Carramolino: Historia de Avila, 
Madrid, 1872-3, 11, 240). El fuero primitivo de Avila alude sólo a 
los merca/ores vel viatores christianos judeas sive mauros (Blasco, 
RABMus. 60, 1954, 7-32). En 1144 Alfonso VII concede a la ca­
tedral la décima de la renta anual que los judíos pagaban a la Coro­
na, y que Alfonso VIII amplía a la tercera: omni marzazgo et uedi­
nazgo iudeorum. El famoso filólogo y exegeta David Qimhí (1160-
1235) visitó la judería de Avila para atraer adeptos a la causa de 
Maimónides. Que el ambiente era liberal y de absoluta convivencia 
pacífica lo demuestran la, cartas de Sancho IV ( 1285 y 1293) man­
dando al alcalde cobrar los diezmos: e non hayan mayor libertad 
los judíos e moros que los christianos. Por entonces Yuc;af de Avila 
era recaudador por el rey de las tercias del obispado. Otros eran 
prestamistas, propietarios y vendedores de casas en el Mercado· 
Grande y calles de Brieva y Cobaleda (P. León, 6-7). 

Influido por el místico visionario zaragozano Abu-1-Afia, que se 
anunció como el Mesías para el año 1290, surgió en Avila en 1295 
el pseudoprofeta iluminado Abraham, que provocó otro movimiento 
mesiánico en las comunidades judías de Castilla. Según él, un ángel 
le había inspirado un libro profético y místico Pela'ot ha-hokmah 
«Maravillas de la sabiduría». Abner de Burgos explica, como causa 
de su conversión, el que en vez de las señales mesiánicas profetiza­
das por Abraham de Avila y otro pseudoprofeta de Ayllón, apare­
cieron pequeñas cruces en las ropas de los judíos reunidos en la si­
nagoga. 

En el interesantísimo Becerro de visitaciones de casas y heredades 
de la catedral, año 130., (AHN. Cód. 484 B), no se citan judíos 
agricultores por el Vallc.blés (Valle Abulense), Valle Corneia, Serre­
zuela, cabildos de Riamar, c;apardiel, Maraña y Paiares. En cambio 
en la ciudad, diseminados y confundidos con el resto de la pobla­
ción, formaban más de 50 familias (bastante más que los mudéja­
res y una tercera parte de los cristianos). En general moraban fuera 
de murallas, en la plaza de Santo Tomé, barrio de Cesteros y de 
San Gil, calle de Estrada, cerca del Alcázar, junto a la Torre del 
Espino, al pie de la escalera por donde se sube al Castillo de San 
Vicente. Otros, dentro de murallas, en Cal de Berruecos (es decir, 
verracos vettones), Caldeandrín (del Sanedrín?; allí hay actualmen­
te una imprenta, donde hemos visto restos de un patio con cabezas 
de vigas y un patio del siglo XV, y en el sótano, restos de muros, 
etcétera, de una probable sinagoga) y en la Rúa de los (:apateros; en 
el Yuradero (junto a San Vicente, una de las principales iglesias ju­
raderas de Castilla). Aquí, en una casa «angosta e longuiella» vivía 
Fermosa «la que affila los paños»; también los herreros Ym;ef. 
Mosé v Samuel; Abraham sellero y otro Abraham chipelero. 

En 1360, el rey Don Enrique, enemigo de los hebreos, permitió 
a los cristianos que no pagasen sus deudas a los judíos. Juan I, 
en 1384, concede a la catedral una renta de 3.000 maravedises y 



encarga a la aljama que efectúe el pago al cabildo. Se desconoce si 
el gran levantamiento antisemita de 1391 afectó a los judíos de 
Avila. 

La vida de los judíos abulenses es mejor conocida desde princi­
pios del siglo XV gracias a los registros de censos de la catedral 
(hoy en el AHN.), pero en ellos no figuran ni acontecimientos ni 
personajes históricos. En dichos documentos los judíos juran «en el 
nombre del Criador, y en la torá en la sinagoga» o «al Dio biuo ... 
que crió el cielo e la tierra e el mar e las arenas e dio la ley a 
Muysen en el monte Synay e dixo no jurarás mi nombre en vano». 
En el censo de las casas, en Caldeandrín, de Don <;:ag (Isaac) Cohen 
(30-11-1403), se inserta la licencia del obispo Don Juan de Guz­
mán (22-8-1404). A veces los israelitas renuncian a sus privilegios, 
«que los judíos han y tienen del rey nuestro señor, en que se 
contiene que ningún judío ni judía non pueda ser preso el cuerpo 
nin prendada la ropa de la cama por la debda alguna que deu». Los 
corregidores, alcaldes y alguaciles de Avila no podían tomar pose­
sión de sus nombramientos sin jurar antes que no demandarían ropa 
a los judíos. A pesar del intento de la reina Doña Catalina, en 1412, 
de concentrar a los judíos dentro de un «cerrnlo», el cabildo sigue 
encensando sus casas a los judíos, «las quales de día en día se van 
a perder por non auer quien quiera morar en dichas casas después 
que los judíos e moros se pasaran a morar los cercalos». Sin embar­
go, desde 1430, se empieza a hablar de la judería, y Rabí <;:ulema, 
librero de Avila, tenía su tienda en la calle principal de la judería, 
«como orne va desde el monasterio de Santa Escolástica a la dicha 
judería e a la puerta que dicen de Adaja», con la condición de que 
no venda las casas «a cavallero nin a escudero nin a dueña nin a 
doncella nin a orne otro poderoso, salvo a home llano e abonado» 
(AHN. Cód. 389 B fol. 163). 

Las sinagogas, que aumentaron en el siglo XV, eran: la de lR 
calle del Lomo y la del Yuradero (acaso la misma, luego beaterio de 
Todos los Santos), cerca de la puerta de San Vicente; la de Caldean­
drín (vide supra), cerca de la judería; próxima a ella, la de Mrn;:ón; 
la de Ben Forad o Bil Forado, por el monasterio del Carmen. Con 
razón dice P. León (Judíos 14). «Por su emplazamiento, podemos 
considerar como posible sinagoga la casa número 2 de la actual calle 
del Pocillo», pero por su sobria portada gótica parece, no del si­
glo XV, sino del XIV (esperemos que no la derriben, como tantos 
otros monumentos). 

Las conversiones al cristianismo a veces eran originadas por matri­
monios, como el del joven Diego con Isabel González, «a ley y ben­
dición según manda la santa madre iglesia»; otras veces eran causa 
de desavenencias familiares, como la que motivó el requerimiento de 
Juan de San Martín contra su hermano el judío Mosé Hazay, quien 
le retenía injustamente la mitad de su herencia. El apellido San 
Martín es frecuente entre los judíos de Avila, como el de San Mi­
guel, Alegre, Albo, Bonilla, Cohen, <;:orrilla, Crespo, Falcón, Franco, 
Gago, Garzón, etc. 

Los judíos de Avila eran, principalmente, plateros, aliofereros, sas­
tres, jubeteros, tundidores, perailes, cirujanos y recaudadores; algu­
nos, como Mosé Tamaño, disponían de sus propios administradores. 
Las judías eran linoneras, chapineras, colcheras o venderloras de pes­
cado. Ailgunos trabajaban para la catedral y otras iglesias; .Mosé 
Dono se compromete, en 1465, a batir todo el oro y la plata que 
necesitase Sansón Florentín ( cuyas pinturas se están perdiendo en 
las ruinas de San Francisco). Ysaque Faros fabrica un pabellón de 
lienzo para el sepulcro de San Vicente. También los protocolos no­
tariales del archivo de la catedral demuestran la sensible igualdad 
social y jurídica entre los judíos y cristianos. Algunos hebreos se de­
dicaban al comercio de la lana, o poseen tenerías o molinos en el 
Adaja. El domingo, 18-12-1479, los judíos, juntamente con moros y 
cristianos, celebraron las honras por el fallecimiento de Enrique IV, 
y compartieron la alegría de la proclamación de la reina Isabel 

Pero poco habría de durar esta armonía, pues son muchas las re­
clamaciones que tuvieron que dirigir los judíos a los Reyes Católi­
cos, especialmente para que fuera respetados sus privilegios 
y exenciones. La aljama judía organizaba las derramas de impuestos, 
y nombraba a las personas que habían de vigilar a los recaudadores. 
Abraham Sevillano, procurador de los judíos, logra hacer respetar 
la exención de éstos de las «velas» (guardias), que les imponían con­
tra derecho los alcaides de las fortalezas del «alcázar e cimorro». 
Los reyes tienen que intervenir en 1478 disponiendo que no se pue­
da prender a judíos ni moros sin comunicarles las acusaciones, fal­
sas frecuentemente. Los judíos prestaban juramento sobre la toráh 
los moros sobre el corán. ' 

Por una parte, los reyes ordenan a las justicias que no se entro­
metan en los juzgados de las aljamas, pero por otra, Fernando el 
Católico destituye a Abraham Seneor, recién nombrado alcalde de la 
aljama, a petición del corregidor Chacón, «porque la mayor parte de 
la población de Avila es de judíos». La aljama reaccionó prohibiendo 
que los judíos recurrieran con sus queias a los tribunales cristianos 
bajo pena de quitarles, durante tres días, «la lumbre y el pan a 1~ 
besvndad». Muchos de los pleitos entre judíos o entre cristianos y 
judíos, eran debidos a h usura de éstos, que a veces -cuesta tra­
bajo creerlo-- por 1.000 maravedises exigían 7.000 u 8.000, y no 
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AVILA.-Probable sinagoga en la calle del Pocillo; siglo XIV. 

en dinero, sino en paños o bueyes y cobrándose el doble de su ver­
dadero valor. 

El capitalista Mosé Tamaño era tan rico, que tenía administrador 
de fincas, y pudo hacer un elevado empréstito al concejo mismo, 
para reclutar tropas con destino a las fortalezas de Castronuño y 
Cantalapiedra. 

La ley sobre «apartamiento de judíos e moros», promulgada en las 
cortes de Toledo, en 1480, obligó a los judíos a vivir en la zona 
más baja y húmeda de la ciudad, donde «donde no tienen casas don­
de puedan byuir ni morar». En 1481 solicitan que la puerta de co­
municación con la ciudad quede abierta, porque «a los judíos con­
vyene mucho, según su estrechura e falta de sol, para enxugar lanas 
e ?tras cosas necesarias a sus biuiendas e ofic;:ios, estar aquella puerta 
abierta». En 1483, el corregidor ordena «que ciertas tenerías e no­
ques e pelanbres e otras cosas de cortidumbre ... las sacasen de la 
judería e cibdad e las pasasen a las tenerías que estaban a par del 
río... e no estuiesen entre gentes ni en lo poblado por los yncon­
benientes de los malos olores». En 1488, los reyes impiden un 
abuso de las justicias: «vos las dichas justicias habéis vedado e 
defendido que los dichos moros e judíos non vendan pescado ni sar­
dyna ni miel ni aseyte ni otras cosas de comer, en lo qual ,la dicha 
cibdad e vesinos e moradores della reciben grand agraujo». Por esta 
época, los judíos eran alrededor de 3.000; según Chacón «la mayor 
parte de la población de Avila es de judíos». La derrama de contri­
bución para la guerra de Granada impuso a la aljama de Avila 
86.900 marcos, a Arevalo, 47.800 y a Madrigal, 45.920. 

En 1491, después del primer auto de fe, en Avila, contra los que 
habían dado muerte al niño de La Guardia, crece el odio popular 
contra los judíos, que son perseguidos, maltratados y apedreados. Fi­
nalmente, en 1492, se les expulsa. El archivo municipal de Avila 
guarda, probablemente en ejemplar único, el edicto de expulsión, 
de 31 de marzo de 1492, mandando salir a todos los judíos de los 
reinos de Castilla y León, garantizando sus personas y haciendas y 
ordenando se les restituya el dinero que hubiesen dado en señal de 
pago por lanas y otras mercancías. Un canónigo compró la sinagoga 
de la Judería Vieja (qm. pasaría a llamarse calle Nueva) y otra 
«cabe la puerta de la Malaventura». Los bienes y deudas de los 
judíos en los obispados d·~ Salamanca, Avila, Ciudad Rodrigo y Coria, 
pasaron al Duque de Alba por disposición de los reyes. 

El cementerio judío -junto con los bienes de los condenados por 
la Inquisición- fue concedido por los reyes, en 1494, al convento 
de Santo Tomás, en construcción. Hacia 1960, aún se encontraban 
empotradas en un muro, entre Santo Tomás y el río Chico, diez o 
doce lápidas con inscripciones hebreas, que acaso fueron a parar a 
los cimientos de la Ciudad Deportiva. En octubre de 1968, entre 
las vigas pintadas de hacia 1490, que retiramos de una casa de 
la calle de Caballeros, para el Museo Provincial, había una tabla 
con inscripción hebraica. 

Según Ballesteros (BRA Hist. 28, 1896, 353-764), son cipos del ce­
menterio «unos pilarcicos labrados en redondo» que hay en el ca­
mino desde el final de la cuesta de Gracia a Sonsoles, antes de llegar 
al puente de Sancti-Spiritus, que describía Ariz (parte l.' fol. 52 v), 
como cipos funerarios áiabes; otros cipos y sillares con arquerías, 
zig-zag, etc., hemos visto en la Huerta del Vado, al SO. de la Puer­
ta de la Malaventura, junto al Adaja, por la parte baja de la calle 
de la Toledana, y por San Segundo, y sirven de mojones en algunas 
calles y al pie de algunos edificios (por ejemplo el Museo Provincial 
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y Gobierno Civil). No hay seguridad absoluta de que estos cipos 
sean judíos y no moros, pues los enterramientos judíos en España 
presentan estelas con inscripciones o losas antropomorfas, o son cue­
vas naturales o artificiales. Sin embargo, según Molho ( Sefarad IX 
114), los enterramientos de los judíos de la primera generación, que 
salió de España, en el cementerio de Salónica, estaban señalados por 
pequeñas columnas de piedras situadas cerca de la cabeza. Vuelve 
a dificultar la interpretación, el hecho de que los moros de Toledo 
utilizaban cipos-columnas en sus tumbas; además la «cerca de los 
osos» estaba más en el barrio moro que en el judío, y el almagid 
de los moros estaba «cabe San Nicolás», y por la Trinidad, la 
morería. 

Algunos de los expulsados formarían parte de aquellas 600 fami­
lias acogidas por el rey Don Juan de Portugal; pero don Manuel 
volvió a expulsarlos, lo que hizo que algunos judíos volviesen, con­
vertidos a Avila y promovieran pleitos al reclamar sus tierras y deu­
das, Finalmente la situación de los judaizantes y conversos da origen 
a la pragmática de 1498, prohibiendo que se acogiese en el reino a 
los conversos condenados por la Inquisición, y a la de 1500, dispo­
niendo que durante tre~ años los conversos no pudiesen arrendar 
rentas reales ni eclesiásticas, para mejor aprender la doctrina cris­
tiana. 

TOLEDO 

1. Sinagoga de Santa María la Blanca 

Estilo mudéjar toledano, decoración en yeso de inspiración al­
mohade. 
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En la segunda mitad del siglo XII, las persecuciones religiosas 
de los puristas almohades ocasionaron la afluencia a Toledo de 
muchos judíos y mozárabes de Al-Andalus, que reforzaron el 
ambiente oriental de esta ciudad. Como los judíos no tenían arte 
propio, utilizaron para sus sinagogas obreros y formas mudéjares. 
En la España cristiana Toledo fue uno de los centros principales 
de la labra del yeso y de la madera, no exenta de influjo granadino. 

La sinagoga de Santa María la Blanca está situada en el centro 
del antiguo barrio israelita, en la zona occidental de la ciudad y 
dominando el Tajo desde la Puerta de los Judíos (hoy del Cam­
brón). Tenía categoría de Sinagoga Mayor hasta que en 1405 fue 
convertida en santuario católico. 

La época de construcción, a juzgar por los elementos decorati­
vos, es hacia el 1260. La inscripción fundacional hebrea de una 
sinagoga del 1180 debe referirse a otro edificio anterior, aunque 
también pudiera tratarse de Santa María la Blanca, a juzgar por 
la disarmonía -señalada por Gómez Moreno-- entre la estruc­
tura de muros y pilares y la decoración de yeso, que sería pos­
terior. El padre Pita, Gómez Moreno y Lambert creen que Santa 
María la Blanca fue la sinagoga nueva, así llamada a fines del 
siglo xrv, erigida, según un epitafio del cementerio hebreo de To­
ledo copiado en un manuscrito del siglo xv, por Gosef ben So­
san (m. 1205), nasi, es decir, príncipe de los judíos de Castilla, 
almojarife de Alfonso VIII. De ser cierto es probable que la deco­
ración se renovase algunos años más tarde. Torres Balbás se incli­
na a identificarla con la sinagoga mayor construida a fines del 
siglo xn por el nasi de Castilla Abrahan ibn Alfachar ( consejero 
y embajador de Alfonso VIII cerca del califa al-Mustansir) y re­
construida poco después del incendio de 1250; o con la llamada 
de al-Malikim en 1271, y edificada poco antes por David ben Sa­
lomón ben Abi Darham. 

Uno de los capiteles de 
yeso tallado de la Sina­
goga de Santa María la 

Blanca, de Toledo. 



Los cerramientos con ventanales de arcos de herradura apunta­
da fueron construidos probablemente cuando el edificio fue cris­
tianizado. El cardenal Silvio, en 1550, estableció en Santa María 
la Blanca un refugio de arrepentidas, erigiendo al final de la nave 
central y de las dos inmediatas unas capillas decoradas con relieves 
renacentistas de yesería y en la mayor un retablo del mismo arte. 
A pesar de haber servido de cuartel y luego de almacén desde 
1791 hasta mediados del siglo pasado, la espléndida decoración 
se ha conservado de manera admirable. 

La planta es basilical, de cinco naves separadas por pilares oc­
togonales (probablemente de influencia gótica castellana) que sos­
tienen arcos de herradura ultrasemicircular, los cuales, juntamente 
con la arquería ciega que sopartan (probablemente calada por 
celosías en su origen), son de tradición indígena, que se repite en 
la iglesia de San Román, consagrada en 1225. 

La fachada perdió su decoración a finales del siglo XIV durante 
las sangrientas revueltas causadas por el odio y predicación con­
tra los judíos. Sólo quedan en los ventanales tapiados las zapatas 
de madera tallada, y quizá también las grandes hojas de la puerta 
labrada· con ensamblajes de lacería mudéjar. Por una escalera, hoy ta­
piada, junto a la puerta, se descendía a una cripta abovedada. 

Lo más valioso e impresionante de Santa María la Blanca es 
la decoración, tallada en yeso húmedo, de los muros de la nave 
central, sobre los arcos, sobria y fina, de líneas claras y precisas, 
sabiamente armonizadas con la estructura arquitectónica, enrique­
ciéndola sin ocultarla, antes bien, haciéndola más patente. Su valor 
cromático, claroscural, está intensificado por la profunda excava­
ción del fondo para conseguir una oscuridad en la que destacan 
los motivos ornamentales claros. 

En esta decoración, además de las características toledanas cita­
das, hay que distinguir: 

a) Las sugerencias del arte almohade, sobriedad de la decora­
ción (destacada sobre amplios fondos desnudos), la forma en in­
terrogante de las hojas de mayor tamaño, la falta de polígonos y 
los arcos mixtilíneos. 

b) Influjos del naciente estilo nazarí, lazos poligonales estre­
llados de los discos, aplicados a la decoración mural; las cartelas 
y las menudas hojas digitadas, sirviendo de fondo a las trazas geo­
métricas. 

Detalle del interior de Santa María la Blanca, de Toledo 

Los capiteles, de ornamentación oriental en yeso, fueron bien 
restaurados -algunos hechos de nuevo-- a mediados del siglo 
pasado. Están decorados por una retícula o cestería producida por 
los largos y rebordeados tallos de hojas de cornicabra, que dejan 
entre ellos unos losanjes, por los que asoman volutas de remoto 
origen corinto formadas por pares de estas hojas; encima o de­
bajo de estas volutas aparecen unas esbeltas piñas de gusto per­
sa (o simplemente del mediterráneo «pinus pinaster» estilizadas). 
Otros capiteles, con ornamentación de ritmo más vertical, presen­
tan dos pisos; el bajo --de sereno ritmo ascencional, con gran­
des y esbeltas piñas alternando con rígidas volutas- contrasta 
con el superior, que presenta un movido juego de cornicabras, 
que en ritmo oblicuo y pareados forman volutas sostenidas por 
piñas menores. Destacan en estos capiteles, verdaderos encajes de 
yeso, el efecto pictórico del conjunto, finalmente matizado por 
calados de distintos valores claroscurales (para destacar la blan­
cura de los cintas lisas y convexas) y por los sutiles cambios de 
plano de las volutas, el empuje ascensional y el atrevido volu­
men exento de las piñas grandes, el intenso ímpetu espiral de las 
volutas, etc. 

La armadura que cubre la nave centra! es de par y nudillos, 
de pares decorados con perfiles y dobles tirantes que apean ca­
necillos de madera ricamente tallada. Estos, así como otras piezas 
de material y técnica idénticas que se conservan en las tribunas, 
pertenecen al arte local de la carpintería artística que alcanzó es­
pléndido desarrollo del siglo XII al xv. Los canecillos aquillados 
o en forma de proa, continuando una tradición que se remonta 
al siglo XI, presentan un espléndido encaje de efecto claroscural 
muy equilibrado entre los impetuosos entrelazados vegetales, sub­
rayados por incisión axial, y el fondo oscuro ( que posteriormente, 
en la sinagoga del Tránsito, se reduce, y pierde su finalidad de 
contraste cromático). La misma labra muestran las zapatas de la 
tribuna. 

Baños de la Sinagoga.-En los sótanos de las casas 13 y 15 
de la calle del Angel, a 30 metros del hastial este de Santa María 
la Blanca existen los restos de unos baños que probablemente 
eran los de dicha sinagoga. Consta de tres compartimientos, hoy 
algo modificados, con bóvedas de ladrillo y lumbreras de hueco 
troncopiramidal. También conserva unas bovedillas, asimismo de 
cañón, en los estrechos compartimientos extremos del departamen­
to de la casa número 15, donde la separación viene a quedar for­
mada por arcos por tranquil originalísimos, pues además de arran­
ques a distinto nivel, la mitad junto al muro, es de herradura, 
mientras que es de medio punto la otra mitad que carga sobre 
columnas ochavadas; uni. de éstas presenta un maltratado capitel 
visigodo, la otra carece de él y en cambio ofrece una base de 
tipo gótico, que pudo ponerse al hacer la restauración a fines 
del siglo xv. Otras bóvedas de igual tipo tienen los departamentos 
de la casa número 13, donde los arcos son todos de herradura y 
gran tamaño; en el último de los compartimientos, un nicho con 
arco de la misma forma. El suelo está formado de ladrillos de 
canto formando espigado. La fábrica de los muros es de mam­
postería encintada (hiladas de poca altura) y revocada, técnica tí­
picamente morisca. Las sinagogas se acostumbraban a edificar junto 
a un manantial o edificio apropiado para las purificaciones, espe­
cialmente de las mujeres, mensualmente y después del parto. Tam­
bién los varones las usaban para purificarse antes del Sabat y de 
otras grandes fiestas. Estos baños y los de Tetuán serían los úni­
cos judíos en Occidente, aunque por su estructura y decoración 
muy similares algunos, llamados árabes, pudieran ser también ju­
díos. Estos baños no son visitables en la actualidad. 

2. Sinagoga del Tránsito 

Estilo mudéjar toledano. 
Situada en la judería y cerca de Santa María la Blanca. la sina­

goga del Tránsito fue mandada construir por el almojarife mayor 
(tesorero y recaudador de rentas reales) don Pedro I, Samuel 
ha-Leví, dueño de fabulosos tesoros en 1355-57, poco antes de su 
desastrosa muerte en 1360. Leví hizo fabricar el templo a «un 
Rabí llamado Myir, de quien dice muchos loores la letra de las 
inscripciones en lo interior, la cual debió de poner su hijo Aben­
cira», según lo expresa el texto de una carta donación de los Re­
yes Católicos a favor de la Orden de Calatrava. 

La estructura, sencillísima, consiste en un grande y elevado salón 
rectangular con tribunas en el costado derecho, cuyas paredes han 
sido recubiertas modernamente con un tejido de damasco que tiene 
dibujados, dentro de las figuras geométricas, la estrella de David y 
los escudos de León y Castilla. Ventanas de arco de herradura apun­
tadas dentro de otro lobulado interrumpen los muros. 

La fachada principal presenta, tapiados, los ventanales de estilo 
morisco, algunos de lo5 cuales conservan por dentro las zapatas 
talladas, parecidas a las de Santa María la Blanca. 

Los muros, especialmente el de enfrente donde estuvo la cátedra, 
y en el alto friso, están completamente tapizados por bellas yese­
rías policromadas que se perciben en la suave penumbra de la luz 
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ToLEDO.-Exterior de la Sinagoga del Tránsito. 

filtrada a través de las celosías. Mézclanse en aquéllas los motivos 
florales de los atauriques hispanomusulmanes con hojas naturalis­
tas de vid y de roble (influencia de las yeserías naturalistas gó-

ticas) entre las que aparecen una mano asiendo un tallo, como en 
la sala de las Dos Hermanas de la Alhambra. 

Desde el punto de vista estilístico, la comparación de esta sina­
goga con Santa María la Blanca es muy ilustrativa, por presentar 
la del Tránsito evidentes y abundantes testimonios de una intensa 
barroquización de los motivos y de la manera de disponerlos. En 
efecto, el anterior equilibrio entre superficies lisas y ornamentales 
se pierde a favor de éstas, apareciendo todo el paño ocupado 
por densísima ornamentación sin respiro, en la que con dificultad 
se entrevé la estructura compositiva. Los mismos elementos ante­
riores son interpretados ahora con una técnica más tridimensional 
para conseguir un efecto mucho más pictórico; así vemos que los 
discos o clípeos de las enjutas dejan de ser planos para ofrecer 
una superficie convexa, y que las veneras son más robustas, cón­
cavas y pictóricas; también los capiteles aumentan su plasticidad 
y sus pisos, hasta tres más el ábaco, y sus columnas, gemina­
das, ostentan mayor robusted. Para romper la monotonía que su­
pondría el ritmo en zigzag de las veneras --enriqueciéndolo-- entre 
cada tres de éstas, que son cóncavas, se interfiere un disco con­
vexo, complicación rítmica de expresión típicamente barroca. La 
proliferación decorativa, que por reducir al mínimo el fondo oscuro, 
pone en peligro la claridad de la estructura ornamental, está sabia­
mente compensada por la acentuación ¡.,lástica de los límites y por 
el empleo de diversos colores para distinguir los elementos de­
corativos. 

Sobre unos bancos construidos de intento para que puedan ser 
vistas, están unas laudes correspondientes a los enterramientos de 
caballeros calatravos, sepultados allí después de cristianizada la si­
nagoga, la cual acabó por ser encomienda de la Orden de Alcán­
tara con la advocación de Nuestra Señora del Tránsito. 

La puerta y el mausoleo de la derecha, de hacia 1520-30, mues­
tran los motivos renacentistas expresados en la técnica del yeso 
( en realidad, polvo de yeso y de alabastro) y en el lenguaje pro­
fuso típicamente mudéjares; la inscripción del friso dice: «Cris­
tóbal de Palacios me fecit.» 

Una de las singularidades de este templo la constituye el con­
junto al modo mudéjar de los siglos xm al xv «de las más famosas 
inscripciones judías de la Edad Media» (Roth), especialmente las 
históricas, en prosa rimada, «el documento epigráfico judío más 
famoso de Europa» (Roth), de los cuales presentamos aquí algunos 
extractos, de significado no siempre claro. En el muro oriental en 
los dos rectángulos bajo los escudos de Castilla y León: «Contem­
plad el santuario que ha sido consagrado en Israel y la casa que 

Arquería del interior de la Sinagoga del Tránsito, en Toledo. 
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ha edificado Samuel y la Torre de madera para la lectura de la 
Ley en el centro de ella, y los rollos y las coronas del mismo (san­
tuario) dedicadas a El (Dios) y sus páteras y sus lámparas para la 
iluminación y sus ventanales semejantes a los ventanales de Ariel 
y sus atrios para quienes están atentos a la Ley perfecta, y su 
casa ... , de suerte que casi hayan de decir quienes la vean: La traza 
de este templo es cual la traza de la obra que ejecutó Besabel. 
¡Andad pueblos, y entrad por sus puertas, y buscad a Dios, pues 
casa de Dios es, como Bet-El! » 

Debajo de dichas inscripciones, a cada uno de los flancos del 
Arca de los rollos, existen sendos grandes rectángulos con las 
siguientes inscripciones, bastante deterioradas. La del lado derecho 
-enfática alabanza a Samuel- dice: «La misericordia de Yahveh ... 
ha suscitado a nuestro favor jueces y príncipes para salvarlos de 
mano de enemigos y opresores. Aunque no existe Rey en Israel, 
no nos ha privado de redentor. El es la fortaleza de la torre, cual 
desde el día del destierro de Ariel (o Jerusalén) no ha surgido 
otro en Israel. De genealogía, de alcurnia y noble de los nobles del 
país, uno de los príncipes y sus magnates que se mantienen en la 
brecha, rueda de la grandeza, cimiento del imperio... Conocido es 
su nombre en Israel desde el día en que ha estado en su tierra, 
ante los reyes se presenta, manteniéndose firme en la brecha y pro­
curando el bien de su pueblo... Columna diestra sobre la cual 
estriban la casa de Leví y la casa de Israel. . . Príncipe de los 
príncipes del leviato, R. Samuel ha-Leví, varón colocado en lo 
alto. ¡Sea su Dios con él, y lo ensalce! Ha hallado gracia y mi­
sericordia a los ojos de la magna águila de enormes alas, hombres 
de guerra y campeador, cuyo temor ha invadido a todos los pue­
blos ... El gran monarca nuestro señor y nuestro dueño: EL REY 
DON PEDRO; ¡sea Dios en su ayuda ... y guárdelo como un pastor 
su rebaño! Así, pues, el Rey lo ha engrandecido y exaltado ... , y 
sin contar con él nadie levanta mano ni pie ... » La inscripción de 
la izquierda continúa las alabanzas: « ... No ha sido sino un regalo 
de Dios... edificando um casa de oración el nombre de Y ahveh ... 
y comenzó a edificar esta Casa y la morada para habitar junto a 
la misma... Ni ojos han visto algo semejante ni oídos han escu­
chado... Hágale, pues, su Dios el bien... y logre contemplar la re­
construcción del Templo... ¡Realiza, pues, con él, oh Yahveh, un 
signo favorable ... , y sobre esta Casa permanezcan despiertos tus 
ojos y abiertos tus oídos para escuchar el cántico ... , hallen gracia 
a tus ojos para reedificar el santuario de Ariel ( o Jerusalén) y 
para Judá e Israel, y venga a Sión el Redentor!» 

Palacio de Samuel ha-Leví.-Por la tribuna de las mujeres, se 
dice, comunicaba esta sinagoga con el contiguo palacio de Samuel 
ha-Leví, llegando algunos, como Rodrigo Amador y Lozoya, a afir­
mar -sin base de apoyo- que el templo no era más que la capilla 
particular de este suntuoso palacio. De éste sólo quedan escasísimos 
restos en la inmediata Casa de El Greco, que se edificó donde es­
tuvo aquel palacio: extrañas fábricas de ladrillo dispuestos a modo 
de raros subterráneos que bajan hasta una gran profundidad; bella 
arquería ciega, resto quizá de un muro defensivo, en la pared del 
jardín de una casa cercana a la Roca T arpeya, denominación que 
ninguna relación guarda con las construcciones judías; la yesería, 
de labor finísima, que adorna la puerta de paso al salón alto de 
las tribunas, único elemento constructivo que demuestra la unión 
arquitectónica del palacio y la sinagoga, las pinturas de un es­
trecho friso y las tabicas de la techumbre en la casa inmediata 
por el lado oriental; el fragmento de preciosa yesería, con labo­
res de ensogado y perfil parecido al de algunos modillones de 
iglesias mozárabes, y las dos vigas descubiertas por González Si­
mancas en una casa poco distante, talladas de manera extraordina­
ria en el siglo XIV, con influjo -en las figuras de animales que 
se acometen- del arte sasánida, reflejado también en Ia arque­
ta de marfil de Silos :i, en la pila de abluciones que Almanzor 
mandó esculpir en mármol para el alcázar de Az-Zahira, en 
Córdoba. 

CORDOBA 

Sinagoga 

Estilo mudéjar de influjos almohade, toledano y nazarí. 
La colonia judía de Córdoba fue una de las más cultas del 

mundo israelita medieval, y contribuyó decisivamente al flareci­
miento del deslumbrante siglo x cordobés, en el que destella el 
gran Hasdai, médico astrólogo y consejero de los califas. Fue en­
cargado por Abderrahman III de concertar el tratado de alianza en 
tre el emperador de Constantinopla y Otón II de Alemania, e intervi­
no en las discordias de los príncipes leoneses Ordoño III y Sancho; 
a este último curó de la obesidad que padecía. 

Otra gloria fue Maimónides ( Moisés ben llaimón, 1135-1204), aris­
totélico racionalista moderado, que elaboró una luminosa sistematiza­
ción de la filosofía judaica. 

Precisamente en la calle de Maimónides -enclavada en el ba­
rrio de la judería, que fue cerrado en el siglo xv con dos puertas 
que lo aislaban de la ciudad- está emplazada la sinagoga, cerca 
del Alcázar, porque los judíos eran muy apreciados por los ca­
lifas musulmanes, en cuya corte desempeñaban cargos de confian­
za, especialmente de tesoreros. Esta sinagoga, más las dos de To­
ledo, son las únicas medievales bastantes bien conservadas en Es­
paña. 

Fue construida por Isaac Mejeb en 1314-15, según inscripción 
que en ella existe. Probablemente no tenía la categoría de gran 
sinagoga, puesto que mide sólo 6,95 por 6,37 metros, y consi­
derando que una bula de Inocencia IV, expedida en 1250, mandó 
destruir una sinagoga en construcción -probablemente la mayor­
porque su grandiosa suntuosidad quebrantaba la ley establecida 
«con deshonor de la Iglesia y gran escándalo de la cristiandad». 
Restos de esta sinagoga pudieran ser los conservados en una her­
mosa casa de la plaza de las Bulas, casi frente a nuestra sinagoga, 
y la cual era muy rica en artesonados y bellos patios, hoy muy 
saqueados. 

Después de la expulsión de los judíos en 1492, nuestra sinagoga 
se dedicó a hospital de hidrófobos, bajo la advocación de Santa 
Quiteria. En 1588 se reunía en ella la Cofradía de los Zapateros 
bajo la advocación de San Crispín y San Crispiniano, lo cual pare­
ce indicar la permanencia en el lugar de los mismos judíos, que 
ya antes de convertirse ejercían con frecuencia el oficio de zapa­
teros. La adaptación al culto cristiano perjudicó la delicada labor 
de yesería y las inscripciones hebraicas. La pérdida más trascen­
dental fue la sustitución del artesonado ( que sería de alfarje de 
lazo, ricamente dorado y policromado, del cual pendería la lámpara 
de siete brazos) por una bóveda de cañón, en el siglo XVIII, acaso 
a consecuencia de un incendio. También desapareció la decoración 
de la parte baja de las paredes, que probablemente era de alica­
tado. Por esto, el efecto actual es sólo un tenue eco de su des­
lumbrante riqueza pasada. 

A fines del siglo xrx se descubrieron, por casualidad, sus yese­
rías y se la despojó de sus aditamentos posteriores, quedando de­
clarada Monumento Nacional en 1885. 

La sinagoga está precedida de un pequeño patio, en cuyo lado 
izquierdo están las habitaciones del santero y acaso también la 
madrisa (escuela talmúdica) y sala capitular de la aljama judía, 
según parecen indicar los arcos y yeserías mudéjares contemporá­
neas de la sinagoga. El lado derecho da acceso al santuario me-

CóRJ)OBA.-Interior de la Sinagoga. 
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diante un pórtico, probablemente de siete columnas, que sostiene 
la tribuna para las mujeres. 

La sala de oración es aproximadamente cuadrada y todas sus 
paredes están recamadas por una suntuosa decoración de diversos 
motivos inspirados en los estilos almohade, mudéjar toledano y 
naciente nazarí granadino; por ellas corren muchas fajas con la 
doble finalidad de servir de claro límite a las estructuras deco­
rativas y ofrecer amplio campo a las inscripciones moralizantes, lau­
datorias y la conmemorativa de la construcción. La zona inferior 
de la decoración está constituida por anchos frisos de complicado 
lazo mudéjar. 

En el muro meridional, el de la entrada, los arcos laterales de 
la tribuna son nazaríes, de elegante peralte y casi imperceptible 
herradura, y presenta su entredós de finísimo angrelado y alba­
negas de profuso ataurique. 

En el muro oriental se abre el hueco para el tabernáculo, donde 
se custodiaban, cubiertas por una cortina, las toras o rollos del 
Pentateuco, y ante él había siempre lámparas encendidas. Toda la 
pared está cubierta de primorosas yeserías. La inscripción del mar­
co del tabernáculo reproduce un salmo: 

ANTE TU TABERNACULO DIVINO 
FIELES ADORACIONES 

OFRECERE, TU NOMBRE PEREGRINO 
EN HIMNOS Y CANCIONES 

HE DE ENSALZAR; QUE SOBRE TODA ALTEZA 
LA TUYA SE LEVANTA 

POR LA INMENSA PIEDAD, POR tA FIRMEZA 
DE TU PALABRA SANTA. 

UN SOLO DON, ¡OH, DIOS MIO!, NO MAS IMPLORA 

NO MAS EL ALMA MIA: 
HABITAR EN TU CASA DESDE AHORA 

HASTA MI POSTRER DIA; 
YA DE TUS GOCES AL TORRENTE UNDOSO 

MIS LABIOS APLICANDO, 
YA DE TU GLORIA AL TEMPLO ESPLENDOROSO 

MIS OJOS ELEVANDO 

Arriba está el rectángulo con el epígrafe de la construcción del 
oratorio: 

SANTUARIO PEQUEÑO Y MORADA DE LA CONFIRMA­
CION DE LA LEY QUE ACABO CON PERFECCION ISHAQ 
MEHEB, HIJO DEL PODEROSO EFRAIM, FUE EDIFICADO, 
HIJO DE UNA HORA, EN EL AÑO SETENTA Y CINCO. 
¡TAMBIEN TU, OH DIOS, VUELVETE Y APRESURATE A 
RECONSTRUIR JERUSALEN! 

El año 5075 corresponde al 1314-15. El muro norte está recu­
bierto de la misma labor de ataurique en yesería e inscripciones con 
salmos. 

El muro occidental ostenta en su mitad un arco ojival heptalo­
bulado ( con hueco para el púlpito del rabino y posiblemente acce­
so a la casa inmediata), apoyado sobre ménsulas en las que están 
graciosamente combinados los atauriques de estuco y los mocára­
bes, con la inscripción cúfica: 

A JEHOVA, TODO REINO Y PODERIO 

El paño superior está ocupado por yesería articulada mixtilínea 
que engendra rombos flordelisados de abolengo almohade (por ejem-
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plo en la Kutubyya de Marrakesh y Palacio del Yeso en el Alcázar 
de Sevilla, donde la retícula está aún constituida por palmas esti­
lizadas y los rombos son aún vacíos) a través de lo nazarí que todo 
lo rellena, curva, estiliza y embellece. 

Los arcos ciegos latérales, de festón moldurado, están flanquea­
dos por ataurique, cuyas palmas de separación fueron estilizadas y 
resucitas en complicados círculos y óvalos, con origen en la riquí­
sima decoración de la Capilla Real de la Mezquita de Córdoba, 
construida en 1258-60 por Alfonso X para su enterramiento, junto 
a la actual capilla de Villaviciosa, y probablemente también de 
aquí proceden el arco ojival heptalobulado y otros motivos como 
los cimacios que enmarcan los paños de lazos. 

En la tribuna sobre el atrio pueden verse numerosos restos de­
corativos procedentes de la misma sinagoga y depositados allí des­
pués de la última restauración. 

Además de las ues sinagogas antes citadas, quedan algunos res­
tos, frecuentemente muy fragmentarios a causa de las destrucciones, 
transfonnacit5n en iglesias cristianas (sobre todo desde 1492) y a 
las sucesivas restauraciones. 

RESTOS DE OTRAS SINAGOGAS 

LEON 

En Zamora se señalan como antiguas sinagogas: 

1.0 Una casa derruida hace años en la calle de Ignacio Ga­
zapo, 5, que constaba de varias naves de arquería baja cubiertas 
de madera y arcos de sillería. Sólo subsiste la pared de Poniente. 

2.° Casa de la calle de Moreno, «en la Cruz de la Rúa»; de 
ella sólo se conserva la mitad izquierda del arco de entrada. 

3.0 Ermita de Nuestra Señora de la Vega, derribada en el 
siglo XVIII; subsiste la pared de Poniente, de enormes sillares. Jun­
to al convento de Santo Domingo estaba el cementerio judío, donde 
al hacer dos carreteras se encontraron varios objetos de oro, prin­
cipalmente pendientes. 

En Toro, Zamora, la «Bodega del Judío» pudiera ser antigua 
sinagoga; frente a ella existe un viejo balcón desde el que se 
hacía la predicación dominical cristiana a los judíos. En el Mo­
nasterio de Sancti Spiritus, de canonesa de Santa Sofía, conclui­
do en 1316, las monjas dominicas conservan aun los sorbebios 
artesonados de la capilla y la nave, que algunos sospechan pudiera 
ser también restos de la antigua sinagoga. 

De la sinagoga de Bejar se conservan bastantes restos: una fa­
chada de 15 metros (calle del 29 de Agosto), con portada del si­
glo XIV, de estilo mudéjar, influido por el románico en las prolijas 
labores de los 40 canecillos de la viguería en graduado saledizo 
sobre las ménsulas de las jambas. En esta sinagoga se encontró 
el epígrafe hebraico de doña Faduenya, que fue empotrado en el 
cercano palacio ducal. (F Cantera: Sinagogas españolas, con espe­
cial estudio de la de Córdoba y la toledana de El Tránsito. Pági­
nas 174-175. Madrid, 1955.) 

EXTREMADURA 

La ermita del Espíritu Santo, en las afueras de Cáceres, fue 
sinagoga, según los eruditos locales de principios de siglo. Su 
interior es de estilo mudéjar del siglo XIV, dividido en tres naves 
no longitudinales, sino transversales; los arcos del centro son apun­
tado-túmidos; los otros sólo apuntados y menores, y descansan so­
bre pilares de granito octogonales. Hervás conserva su judería, de 
empedradas y evocadoras callejuelas, calle del Rabilero, de la Sina­
goga, y el adagio: «en Hervás, judíos los más». Sus mujerucas 
aún recuerdan la pila de abluciones, la viga con inscripción hebrea, 
el porche de la sinagoga, etc. 

CASTILLA LA VIEJA 

En Frómista, Palencia, eran tan numerosos los judíos, que a sus 
habitantes se las llamaba «rabudos» (se creía que los judíos tenían 
rabo como el Diablo). Parece que existen restos de la sinagoga 
en el barrio de San Martín. «En el sitio que ocupaba en aquellos 
tiempos judíos el rollo sagrado, hemos visto una cama aldeana de 
los actuales ocupantes de la sinagoga.» (Rafael Navarro.) 

En Oña, Burgos, se señala tradicionalmente como sinagoga la 
casa primera a la derecha de la calle de Barroso; parece que aún 
conserva habitaciones abovedadas. La aljama judía de Avila, de cuyo 
cementerio se conservan varias lápidas, tuvo varias sinagogas, de las 
cuales una fue convertida en 1476 en iglesia de Todos los Santos. 

SEGOVIA.-Interior de la antigua Sinagoga, hoy iglesia del Corpus 
Christi. 

La iglesia del Corpus Christi, de Segovia, fue sinagoga mayor 
hasta su conversión en iglesia cristiana en 1410; se conservó casi 
intacta hasta el incendio de 1899, y la restauración subsiguiente, 
que destrozó lo mucho que el fuego había respetado. Su tipo se­
guía el de las mezquitas almohades, y, por su decoración de yeserías 
era como una Santa María la Blanca en pequeño. Sólo una puerta 
de gótico bocel descubría el edificio en el tránsito de la calle 
Real a la plaza, a la entrada de las pintorescas callejuelas de la 
judería, que luego se llamó Barrio Nuevo. · 

NAVARRA 

Tudela tuvo una prest1g1osa judería entre la catedral y el arroyo 
Queiles. Sancho VII, en 1170, concedía a la aljama tudelana, mu­
dada «ad illum castellum», que «vestras casas quas habetis in illo 
vestro barrio» pudieran venderlas o utilizarlas libremente; ellos 
cuidarían del castillo de Tudela «foras de illa turre maiore». En 
1177 se menciona la «sinagoga iudeorum... que fuit de Iacob 
Suaib medico». En los estatutos de la aljama de 1305 se habla 
del judío que promoviese pendencia «en una de las sinagogas de 
esta ciudad o en la alquecería» y en 1350 toda la aljama tudelana 
se reúne en la puerta de la sinagoga mayor. Una capilla junto al 
costado occidental del claustro románico de su hermosa catedral 
puede haber sido una sinagoga. Presenta sobre la claustra, sencilla 
portada de arco apuntado y curiosas ventanas, alguna ajimezada 
y con arcos de herradura. Tres de las paredes del vasto salón pre­
sentan restos de decoración esgrafiada de tipo almohade, y en la 
cabecera norte del rectángulo la sala se ofrece dividida en dos 
pisos por una a modo de polícroma ornamentación y talla en ca­
necillos, similar a la que presentan las vigas toledanas procedentes 
de mezquitas o sinagogas medievales, o los canecillos de madera 
de la supuesta sinagoga de Béjar. Dichas pinturas -recientemente 
deslucidas por el agua- aún presentan un brillante y pintoresco 
decorado con entrelazas, ornamentación floral e incluso alguna pa­
loma de explayadas alas. así como los bellos canecillos de algunas 
de sus zapatas. La techumbre habría sido también de brillante po­
licromía. 
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ANDALUCIA 

En Lucena, Córdoba, la sinagoga ocuparía el lugar donde se 
irguió luego un palacio de fachada renacentista, en la calle de la 
Condesa Carmen Pizarra, 4, antes del Mesoncillo. 

Sevilla.-«No hay prueba de que al conquistar la ciudad (los 
cristianos) hubiese judíos También consta que en el siglo ante­
rior habían sido expulsados del país musulmán, si bien algunos 
frecuentaron o vivieron en la España almohade por varios moti­
vos ... Todas las referencias anteriores a la conquista indican que 
no había judería en Sevilla al capitular; no hubiera cambiado de 
emplazamiento ni los judíos hubieran recibido mezquitas para con­
vertirlas en sinagogas» (Julio González). Pero Argote de Malina 
refiere que en los memoriales antiguos de la aljama de los judíos 
se consigna que al tomar San Fernando, Sevilla, los moros entrega­
ron la llave de la ciudad y los judíos la de la judería. La realidad 
pudiera ser que, aminorada la intolerancia almohade, se rehicieran 
en Sevilla y otras ciudades andaluzas sometidas al musulmán los 
grupos judíos más o menos clandestinos, tolerados o fingidamente 
islamizados. A estos grupos pertenecían familias hebreas cual la 
del poeta Abú Ishaq Ibrahim Ibn Sahl, muerto en 1245. Alfon­
so X (hijo del conquistador San Fernando), en 1252, donó a la 
iglesia hispalense todas las mezquitas de la ciudad «quantas fueron 
en tiempo de moros... fueras tres mezquitas que son en la judería 
que son agora sinagogas de los judíos ... » Una ocupaba, en el norte 
de la judería, la actual iglesia parroquial de San Bartolomé, de la 
cual escribía Rodrigo Caro en 1634: «Persevera en la misma forma 
de edificio que antiguamente tenía, y allí se ven escritos mu­
chos letreros en Hebreo a la entrada de la puerta; los que los 
han leído e interpretado dicen que son los nombres de Dios 
Adonaí, Emmanuel y otros, interpuestos aleluias.» Todo esto des­
apareció en la restauración del siglo XVII. No lejos de aquí se 
hallaba la segunda sinagoga, hoy convertida en parroquia de San­
ta María la Blanca (como la de Toledo y quizá la de Burgos). 
El edificio tiene hoy su gótica entrada principal ( de la restau­
ración del siglo XIV) hacia la plaza llamada antes de la Azueyca, 
junto al adarve de Abenmanda, cerca de la Puerta de la Judería. 
El ingreso antiguo del templo persiste aún en la bella portadita 
de interesantes columnas con capiteles visigóticos que da a la calle 
de Archeros. Las yeserías barrocas de la restauración del siglo XVII 
ocultan el viejo cuerpo de la «sinagoga», consagrada en 1391 al 
culto cristiano. La tercera mezquita trocada en sinagoga en 1252 
fue la que a la expulsión de los judíos se llamó de Santa Cruz, 
porque el arzobispo don Pedro tenía el título de «Cardenal de 
Santa Cruz de Hierusalem». Fue erigida en iglesia en 1391, después 
de la matanza. Era un templo pequeño, de tres naves con techumbre 
de madera, y arcos desiguales descargando sobre columnas de tosco 
granito. Parece que fue demolida por los franceses en 1810 para 
construir la actual plaza de Santa Cruz. Pero Sevilla tuvo por lo 
menos otra sinagoga más En efecto, en 1348, Alfonso Fernández 
Coronel, embajador de Alfonso XI, presentaba en Aviñón una sú­
plica de éste al Papa Clemente VI, en la cual, ponderando la suma 
utilidad de los judíos de Sevilla -no sólo por su contribución a 

las necesidades de la ciudad, sino por su aportación militar contra 
los sarracenos-, el rey rogaba al Pontífice se dignase asignar al 
culto judaico la sinagoga construida por el poderoso judío Yuc;af 
de Ecija, dando las órdenes oportunas para ello al arzobispo de 
Sevilla. Una quinta sinagoga, según Rodrigo Caro. «estuvo adon­
de ahora es el convento de la Madre de Dios», hermoso templo 
de cinco naves, divididas por rojas columnas de mármol, y la 
nave central más alta, como en Santa María la Blanca de Toledo; 
el artesonado es uno de los más bellos de Sevilla. Por un parecido 
con la sinagoga del Tránsito de Toledo es probable que la de Sevilla 
la haya mandado construir también el famoso Samuel ha-Leví, 
quien según Zacut en su «Yuhasin» «edificó sinagogas y centros 
docentes en muchas ciudades de España». También es posible 
que a dicho ministro de Pedro I haya pertenecido el palacio situa­
do en la calle de los Levíes. El arcediano Ferrant Martínez, en 1388, 
cita -probablemente con andaluza hipérbole- 23 sinagogas sevi­
llanas. 

MURCIA 

La sinagoga de Larca, Murcia, fue la que había de ser conver­
tida en ermita de San Lázaro, según los eruditos locales del si­
glo XIX; ermita situada entre peñas bajo la cual nace un men­
guado hilo de agua, de planta de salón sencilla, con cubierta mu­
déjar de lazos y pares. En 1935 se procedió a su derribo y venta de 
materiales aprovechables, quedando en pie sólo algunos muros. 

VALENCIA 

Sagunto, Valencia, conserva con bastante carácter el recinto de 
su judería. La sinagoga estaría en la actual calle de la Sangre 
Vieja, 7 al 11; después de la expulsión fue convertida en iglesia 
de la Cofradía de la Sangre de Cristo. Según García Vives, hace 
años quedaba en pie una fachada posterior de cuatro arcos góticos 
sobre altas pilastras. Hoy se conserva en la calle Antigones, 2, un 
arco gótico de largas dovelas. 

CATALUl'l'A 

Tortosa, Tarragona, ofrece aún su típico barrio judío de estre­
chas y tortuosas callejuelas (con el callejón y travesía de Jerusalén), 
en que sin embargo no ha persistido la un día, sin duda, impor­
tante sinagoga. De la época visigótica procede el singular epitafio 
trilingüe de la joven hebrea Meliosa. (V. pág. 9.) 

El obispo de Gerona, Pedro de Rocaberti, concede el 1321 a la 
aljama judía de Castellón de Ampurias, Gerona, el derecho de re­
construir y ampliar la sinagoga y madrisa, teniendo el cuidado de 
especificar la causa de la destrucción: «Non opere hominis sed casu 
fortuito.» 

INSCRIPCIONES HEBREAS Y MUSEOS EN QUE SE HALLAN 

Los museos españoles guardan las colecciones de epigrafía he­
braica más numerosas, antiguas e interesantes de Europa Occi­
dental. Muchas piezas son simples fragmentos de estelas funera­
rias con texto laudatorio y religioso (sobre todo, salmos, y de 
Isaías); bastantes inscripciones ofrecen un texto de depurado es­
tilo, incluso poético; algunas son verdaderos documentos histó­
ricos y sociales. 

La lista siguiente presenta las inscripciones ordenadas --como 
los restos de las sinagogas arriba tratados- por regiones, pro­
vincias y museos o colecciones. Los números corresponden a los 
que los epígrafes tienen en el libro de F. Cantera y J. María Mi­
ILís ( Las inscripciones hebraicas de España, Madrid, 1956), la re­
copilación más moderna y completa sobre la materia. 

GALICIA 

La Coruña. (V. Madrid. Museo Arqueológico Nacional 12-14.) 

LEON 

León. Museo Provincial, 2, 3, 5, 6. Museo Diocesano, 1, 4. Ca­
tedral, Archivo-Museo, 267 (disco cabalístico de bronce). Palacio 
Episcopal, 7. 
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ZAMORA 

Toro. Casa del Barón de Covadonga (sello de bronce). 

SALAMANCA 

Béjar. Escuela Municipal, 11. Epígrafe de Faduenya. (V. pág. 7.) 

CASTILLA LA VIEJA 

Palencia. Museo Provincial, 9, 10. Aguilar de Campoo, empo­
trada en la puerta de Reinosa, 226 (dice que un matrimonio ju­
dío costeó la puerta en 1380). 

Avila. Se encuentran varias estelas funerarias hebreas en los 
muros de la huerta del convento de Santa Ana; otras en la «Cer­
ca de los Osos» (huesos), próxima a la iglesia de Santiago (en 
el camino viejo de Sonsoles); también las hay por el convento de 
la Encarnación. Ninguna de estas lápidas está recogida en el Museo 
Provincial, ni fue registrada en el libro de Cantera-Millás; sin em­
bargo, F. Cantera (Sinagogas españolas, con especial estudio de la 
de Córdoba y la toledanJ en El Tránsito, Madrid, 1955, 168), dice: 
«La judería abulense hallábase situada hacia el ángulo Noreste de 
la ciudad -entre las puertas de San Vicente y del Mariscal-, que 



mira derechamente al célebre monasterio de la Encarnación, antiguo 
cementerio hebreo. Tal es la opinión más común ... , más no falta 
quien, como E. Ballesteros, sitúe a los judíos en el barrio llamado 
de Santo Domingo, hacia el ángulo Suroeste del recinto amurallado, 
identificando su cementerio con la «cerca de los Osos• o de los 
huesos, «honsario y enterramiento de judíos» -que otros, como 
Carramolino y Ariz, creen de los moros-, en el valle Amblés y 
no lejos de la iglesia de Santiago. 

CASTILLA LA NUEVA 

Madrid. Museo Arqueológico Nacional, 12-14 (de La Coru­
ña, s. x?), 229 c..apitd de sinagoga o mezquita de Toledo, bilin­
güe en hebreo y árabe, c. 1210; 265 amuleto-disco de latón. Mu­
seo del Prado, 279 camafeo del Tesoro del Delfín. Museo Lázaro 
Galdiano, 269 disco de plomo con busto renacentista e inscrip­
ción bilingüe. 
. Toledo. Museo Sefardí (Instalado en una habitación del edificio 

de la sinagoga del Tránsito. No abierto al público en la actualidad) 
15-24, 228 (viga con inscripción, 1.180), 230-7, sinagoga del Trán­
sito, c. 1.357 ( v. supra), 17. «Corral de Don Diego» (barrio del 
Rey), calle de la Plata, 20. 

EXTREMADURA 

Cáceres. Alcántara. Ermita de la Soledad, arruinada; 240, pro­
bablemente lápida conmemorativa de edificio de sinagoga, 1335. 

Badaioz. Mérida. Museo Arqueológico: 258, sortija-sello de bron­
ce; 287, lápida sepulcral latina, s. v1-v11. 

ANDALUCIA 

Córdoba. Sinagoga: 238-9, erección de la sinagoga, 1315. 
Sevilla. Catedral: 103, pedestal de la urna de Fernando III; 

273, tesoro, llave con inscripción bilingüe, 1248; 104 fachada 
oriental de la catedral, «Puerta de las Campanillas»; 249, Museo 
Arqueológico Provincial, sello de bronce; 251, sello bilingüe. 

CATALU:ríl'A 

Gerona. Museo Provincial, 166-91. Museo Diocesano, 195; 246, 
lápida probablemente de la sinagoga de Olot, edificada por los 
judíos de Beziers en 1208; 242, estaba a la entrada de una sina­
goga. Castellón de Ampurias: 192, en el claustro del convento de 
Mercedarias; 193, en casa de Don Carlos Frages de Climent. Fi­
gueras-Villarant: 245, propiedad de don Eduardo Roleja Galter, le­
tanía hebrea. 

Barcelona. La mayor colección epigráfica hebrea de España pro­
cede de almocávar (cementerio judío) de Montjuich (v. infra). Mu­
seo de Arte de Cataluña (Palacio Nacional de Montjuich), 105-28, 
133-6; 289, lápida sepulcral latina, s. VIII. Archivo de la Corona 
de Aragón, 204; 241, calle Marlet, 1, en la fachada, inscripción 
conmemorativa de una fundación pía, c. 1300; Museo histórico de 
la ciudad, 130-2; Valldaura, 128. 

Lérida. Museo del Ateneo, 202. 
Tarragona. 196-7, calle de Escrivaníes Velles, 6; 243, colección 

Molas Sabaté, pila de abluciones con inscripción y simbología es­
catológica, s. v1. Tortosa: 198, claustro de la catedral; 199, con­
vento de religiosas sanjuanistas, torre medieval; 290, Museo Dio­
cesano, lápida sepulcral latina. 

VALENCIA 

Valencia. Sagunto. 210-11, 213, Museo del Teatro Romano. 218-
223, Benavites, torre Játiva, 248, familia Chocomeli, inscr. en yeso. 

Alicante. Elche-Alcudia, 284-6. Museo Ramos Folqués, mosaico 
con inscripción en griego. (V. supra.) 

BALEARES 

Palma de Mallorca. Museo Arqueológico (antigua casa Lonja), 
224; catedral, tesoro, dos «Rimmonim» o florones de plata. Co­
lección artística de la Casa Mulet; 276 «queará» o plato litúrgi­
co. Mahón, Museo Municipal, 225, inscripción procedente de Tú­
nez con nombre Mosé Franco, s. XVI o xvn. 

Entre todos estos objetos, principalmente inscripciones, desta­
can, por su valor histórico, social y artístico, los siguientes (casi 
todos, lápidas funerarias): 

a) 12-14. La Coruña. . Tres inscripciones, hoy en el Museo Ar­
queológico Nacional de Madrid. Como por d arcaísmo de sus 
letras son fechables en los siglos X•XI, prueban, mejor que otros 
escasos y oscuros documentos, que en estos siglos no sólo existían 
algunas casas junto al faro romano (Torre de Hércules), sino una 
ciudad algo distanciada de él (citada como Brigantia por el Raven­
nale, siglo vu, y Bearus, 5iglo v1u), y cuyo nombre ya no suena 
hasta que en 1140 es citada de nuevo por el Oxlice Calixtino (una 
de las primeras guias turísticas europeas, como la escrita por Pausa 
nias para Grecia) con el nombre de A Crunia (probablemente de i/l,. 
Culumna; ese decir, el faro) entre las· principales de Galicia, y con el 
de concello da Cruña en el «foro dos cregos» de 1180. Entre el 800 
y el 1140 hay sólo la lápida sepulcral del 903 de un famulus Dei 
confesus, la donación de Bermudo 11, 991, en que se cita «la ciu­
dad construida por los antiguos no lejos del mismo faro», y la de 
952 en que aparece Bregancia, y precisamente junto con sea. eulalia 
in carolio, que también aparece en el nombre del difunto lshac el 
Qarol de la lápida hebrea 14; de la localización de Carolio-Qarol 
sólo queda un eco en el actual riachuelo de Carollo e inmediata 
Costa de Santa Baya, entre Ledoño y Sésamo, en el paradisíaco 
valle de Culleredo, no lejos del extremo y bellísimo campo de golf de 
A. Zapateira y del aeródromo de Alvedro. 

b) Toledo. Museo Sefardí: 228, viga de madera, 1180, 
de bellísimos caracteres en relieve; según Zelson, la más anti­
gua inscripción hebraica, tallada en madera y procedente de la 
Sinagoga Mayor, que él identifica con Santa María le Blanca, pero 
el estilo de ésta no parece tan antiguo. 

( Aparte de la mencionada viga se exponen unas tumbas que se 
hallaban en el patio del Museo Arqueológico (Museo de Santa Cruz), 
y un mapa de España con las juderías que hubo en nuestro país 
y las sinagogas que tenían.) 

c) Toledo. 230-7, sinagoga del Tránsito, inscripciones de gran 
valor histórico (v. supra). 

d) Córdoba. 238-9, epígrafe conmemorativo de la edificación 
de la pequeña pero encantadora sinagoga en 1315 (v. supra). 

e) Sevilla, Tesoro de la Catedral, 273, llave de plata dorada 
--con inscripción bilingüe- entregada a San Fernando (o a su 
hijo el futuro Alfonso el Sabio) al tomar Sevilla en 1248. Las 
guardas, entre artificiosas labores caladas, contienen la inscrip­
ción castellana: «Dios abrirá, Rey entrará.» El extradós del aro 
porta la leyenda hebraica: «El Rey de los reyes abrirá, el rey de 
la tierra entrará.» 

f) Gerona. Museo Bíblico del Seminario Conciliar, 246, lápi­
da fragmentaria, conmemorativa probablemente de la sinagoga de 
Olot, edificada por los judíos expulcados de Beziers, con proba­
bilidad a causa de los disturbios y persecuciones durante la cru­
zada de la Francia del Norte contra los albigenses del Mediodía. 
Extractamos: « ... en medio de su exilio, y se construyeron un san­
tuario... fue la ciudad de Beziers, ciudad grande... y edificaron 
casas, plantaron viñas que les dio... infortunio y tinieblas... Año 
4969 de la Creación ( = 1.208 d. C.). 

g) Gerona, 242, inscripción -en piedra caliza del Montjuich 
(Mons Judaicus) de Gerona- que debía estar sobre la portada 
de la sinagoga gerundense; es un centón, del siglo x111-x1v, de 
pasajes de los salmos y algunos de Isaías. Esta sinagoa estaría 
en la calle de la Forsa, verdadero eje del Call gerundense, ante 
la desembocadura de las escaleras que van a la catedral; apli­
cando las disposiciones de Benedicto XIII se pretendió cerrar esta 
sinagoga, pero por Orden Real se reabrió. 

h) Barcelona, Montjuich (Mons Judaicus), montaña al sur de 
la ciudad, irgiéndose en rápida escarpa sobre el mar; en la falda 
NE tenían los judíos muchas viñas y huertos, y hacia el mar, su 
necrópolis, mirando con nostalgia a su Jerusalén: aquel lugar era 
llamado hasta fecha reciente el Fossar deis Jueus. La necrópolis 
judaica estaba situada en la orilla Sureste de la carretera que da 
acceso al castillo de Montjuich, pero probablemente se extendería 
al lado opuesto, hoy ocupado por retamas y alambradas militares. Un 
documento de 1091 cita ya en Montjuich «veteres judeorum sepul­
turas». El fragmento 105, en mármol de Tarragona, presenta inscrip­
ción de caracteres arcaizantes, por lo que algunos lo fecharon en el 
siglo VII. Este cementerio debió de usarse hasta 1391, en que fue 
disuelto el Call de Barcelona. Con los demás bienes judíos, el ce­
menterio debió de pasar a propiedad del rey Juan l. Al año si­
guiente una sociedad de acreedores compró los cementerios «viejo 
y nuevo» de Montjuich, y entonces empezaría la devastación del 
cementerio y aprovechamiento de sus estelas en construcciones de 
la ciudad. Pero en 1393 los Reyes ordenan bajo pena de fuerte 
multa, que este cementerio sea totalmente respetado. Protestaron los 
desposeídos y, por fin, Juan I dictó nueva orden restituyendo la 
posesión, con la facultad de seguir disponiendo de las codiciadas 
estelas. Las excavaciones de 1945-6 descubrieron 171 sepulcros, en 
general, yuxtapuestos por los lados largos con pies hacia el Este. 
La inmensa mayoría son fosas antropomorfas con excavación para 
la cabeza; en otras, el cuerpo se inhumaba en una especie de cue­
va excavada en uno de los lados largos de la fosa, y ésta después 
se llenaba de tierra, con piedras de separación entrambas; otros 
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cadáveres estaban dentro de ataúdes trapeciales, de madera, que de­
jaron sólo clavos en posición simétrica. Las lápidas colocadas sobre 
las tumbas son de los siglos XI y xm, y una sola del 1306. En ge­
neral, son prismas rectangulares de arenisca de Montjuich. 

i) Tarragona. Tortosa, claustro de la catedral, 198, lápida tri• 
lingüe, ejemplar casi único, el más famoso de todos los epígrafes 
hebraicos españoles, así como también uno de los más antiguos; de 
mármol blanco y orlada de sogueado como en mosaicos sepulcrales 
extranjeros. Ofrece primeramente el texto hebreo, precedido por 
la estrella de cinco puntas (escudo de David); debajo, el texto la­
tino --con dicha estrella y el candelabro de siete brazos--, y, fi­
nalmente, el texto en griego. Hoy está empotrada en una pared, 
pero debía volver al Museo Municipal, donde ya estuvo (1936-44), 
y ser colocada para que se pueda ver el chrismón de reverso, algo 
anterior o posterior a dicha inscripción y parecido al de Quiroga 
(en el Museo Diocesano de Lugo, pieza única del siglo rv). La ins­
cripción parece pertenecer al siglo VI; en Tortosa, las principales 
familias, y no solamente las hebreas, hablarían griego y latín. El 
texto dice: «(escudo de David) Paz sobre Israel / Esta es la sepul­
tura de Mellosa (en el griego y latín), hijo de R. / Yehudá y de Kypa 
Maries (o Maryman o María); el recuerdo de la justa / sea para 
bendición, su espíritu para la vida eterna. Repose / el alma de ella 
en el haz de los vivientes. Amén Sea así (?) /. ¡Paz!». Hay que 
destacar en el texto latino (también en el hebreo) el vocablo Cvra 
( que no es otra cosa que el griego Kypía señora»). Un dato fo. 
nético interesante en el texto griego es el uso de la H en vez 
de I, lo que prueba un8 vez más que ya en el siglo VI la H (eta), 
por el fenómeno llamado iotacismo, se pronunciaba l. 

j) Tarragona. Colección J . Molas Sabaté. Piedra fcchable en 
el siglo VI, de mármol blanco (con inscripción también trilin­
güe), que quizá perteneció a algún bloque mayor de época ro­
mana, utilizado luego, al parecer, como pila hebrea de ablucio­
nes y, finalmente, como fregadero (orificio de desagüe); encon­
trada al derribar unas casitas edificadas sobre los cúneos del circo 
romano. Dicho bloque presenta en el centro de una cara lateral la 
«menorá» (candelabro de siete brazos, que en las inscripciones his­
panohebreas sólo se repite en la trilingüe de Tortosa); a ambos 
lados del candelabro aparecen dos pavos reales (como en la cata­
cumba judía de la Vía Appia), ave que, como el fénix, fue consi-

derado no sólo símbolo de la inmortalidad, sino también de la re­
surrección a causa del renuevo anual de su pintoresco plumaje. El 
pavo de la derecha picotea el Arbol de la Vida, que representa -in­
cluso entre los cristianos- el paraíso o jardín celestial, imagen 
tangible del lugar de la felicidad eterna. El de la izquierda tiene ante 
sí el «Shofar», cuerno o trompeta sagrados. Las inscripciones dicen, 
en hebreo: «Paz sobre Israel / y sobre nosotros y nuestros hijos», 
en latín Pax Fides, y debajo de ésta, tres letras griegas de difícil 
interpretación. Todas estas características hacen de ella pieza extra­
ordinario de la epigrafía hebraica mundial. 

k) Palma de Mallorca. Tesoro de la catedral, 375, dos bellos 
rimmonim (florones con que remataban las dos varas en torno 
a las cuales se arrollaban los volúmenes de la Ley). En la ac­
tualidad, por lo menos desde el 1634, sirven como remates ar­
tísticos de sendos bordones de primicería de la misma catedral. 
Son iguales y miden 0,31 metros de alto y 0,10 de ancho; son de 
plata repujada, afiligranada (tipo Astorga, Salamanca y Portugal). 
Su forma es la de una torre de sección cuadrada, adornada en 
cada cara del prisma con una ventana ajimezada con arcos de herra­
dura; las aristas del prisma están suavizadas por sendos cilindros, 
rematados en conos de los que cuelgan sendos cascabeles. Por encima 
del pomo superior aparece un grueso coral, mientras que el pomo 
inferior termina en un tornillo para fijarlo en la vara del bordón. 
Las inscripciones de las cuatro caras de los prismas, en elegantí­
simos caracteres, son los principios de los hemistiquios paralelísticos 
del salmo 18,8-10, en el que se hace el elogio de la Ley Divina, y 
dicen: «La Ley del Señor, El testimonio del Señor, Los preceptos 
del Señor, etc. Las dos fajas que sujetan las pirámides inferiores pre­
sentan sendas inscripciones que dicen: «En la sinagoga de los ju­
díos de» y «Camarata, el Señor la guarde. Amén.» Es de estilo 
arábigo-bizantino (arcos de herradura) probablemente de Sicilia (don­
de está situada Camarata). Después de la clausura de la comunidad 
judaica de Camarata esto:: rimmonim pasarían a manos ne, judaicas, 
y dadas las frecuentes relaciones entre Sicilia y Mallorca, un co­
merciante mallorquín o un hospitalario de la Orden de San Juan 
de Jerusalén o de Malta los traería a Mallorca, donde los regalaría 
a la catedral. 

(Texto del profesor Luis Monteagudo García.) 

Este Suplemento amplía el n.0 190/1966 
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